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OPINIÓN

Bencinazo para la gente, alivio
tributario para los de arriba
Daniel Núñez
Senador

El Presidente José Antonio Kast anunció en cadena nacional
su plan de "Reconstrucción Nacional". Un mensaje pensado para
transmitir orden y respuesta ante la emergencia. Pero mientras se
hablaba al país en ese tono, en la Región de Coquimbo la realidad
era otra: la gente estaba haciendo cuentas.

Porque acá el alza de los combustibles no es un dato técnico. Es la
diferencia entre poder moverse o no. Es el costo del traslado diario
entre comunas, el precio del flete que encarece la feria y el almacén,
el pasaje que sube semana a semana. Es, en simple, vivir más caro.
La bencina ha subido cerca de un 35% y el diésel alrededor de

un 60%. Y como el diésel mueve casi todo en Chile, eso se tra-
duce en alimentos más caros, transporte más caro y una presión
constante sobre el bolsillo. Mientras tanto, los sueldos no suben
al mismo ritmo.
Esa es la vida real. Y esa fue la realidad que el Presidente decidió

dejar fuera.

Porque en el mismo proyecto que se presenta como solución, el
gobierno incluye una rebaja de impuestos para los que más tienen.
Solo tres medidas implican que el Estado deje de recaudar casi
US$ 3.000 millones. Plata que después falta en salud, educación
o apoyo a las familias.
Y no es para la pyme ni para el emprendimiento local. Las empresas

beneficiadas son las más grandes del país: representan apenas el
1,9% del total, pero concentran casi el 90% de las ventas. Es decir,
los grandes grupos económicos.

Pero hay un punto aún más grave.
El proyecto abre la puerta a fijar por hasta 25 años las condiciones

tributarias para grandes inversiones. En simple: dejar amarrado
cuánto van a pagar impuestos durante décadas.

No es una medida técnica. Es una decisión política de largo alcance.
Porque cuando se establece que durante 20 o 25 años no se

podrán modificar las reglas tributarias para ciertos actores, lo que
se hace es limitar la capacidad de la democracia para decidir sobre
algo esencial: cómo se distribuyen las cargas en la sociedad.

No solo se beneficia hoy a los que más tienen.
Se asegura que ese beneficio no pueda cambiar mañana.
Se amarra el futuro.
Se blinda el privilegio.
Mientras tanto, la vida sigue encareciéndose. En una región

extensa como Coquimbo, donde muchas familias dependen del
transporte para trabajar, estudiar o acceder a servicios, el alza de
los combustibles se siente con más fuerza. Muchas personas ya
han tenido que cambiar sus formas de moverse porque simple-
mente no alcanza.
Y en ese escenario, el mensaje es claro: cuando la gente necesita

ayuda, no hay plata. Cuando se trata de aliviar la carga de los sectores
más grandes -y garantizarla por décadas- los recursos aparecen.

No estamos frente a un problema técnico. Estamos frente a una
decisión política.

Se decide quién asume el costo de la crisis y quién recibe los
beneficios del modelo.

En simple: el bencinazo lo paga la gente, y el alivio tributario se lo
llevan los de arriba.
Y lo más grave es que se quiere dejar así por años.
Ese es el verdadero debate.

EDITORIAL

Seguridad en La Recova
Un sector histórico, turístico y comercial no puede transformarse

en un punto de riesgo permanente.

La violencia ya no admite matices ni diag-
nósticos tibios. El reciente homicidio ocurrido
a plena luz del día en las inmediaciones de La
Recova vuelve a encender las alarmas sobre
un problema que vecinos, comerciantes y
transeúntes vienen denunciando hace años:
la pérdida progresiva de la seguridad en el
corazón de La Serena.

No se trata de un hecho aislado, sino de
la expresión más cruda de un deterioro
sostenido del espacio público. Un sector
histórico, turístico y comercial no puede
transformarse en un punto de riesgo per-

manente. La normalización de incivilidades,
el comercio informal, el desorden urbano
e, incluso, el microtráfico de drogas que
denuncian algunos vecinos del lugar, han
generado un escenario propicio para hechos
de mayor gravedad.

Recuperar la seguridad en este sector
requiere algo más que simples operati-
vos. Se necesita una intervención integral,
coordinada y sostenida en el tiempo, que
combine presencia policial y ordenamiento
y recuperación del espacio urbano. Pero,
sobre todo, se requiere voluntad.

OPINIÓN

En La Serena, la
educación no debe
ser rehén de la
violencia
Daniela Norambuena
Alcaldesa de La Serena

La crisis de convivencia que hoy golpea a
nuestros colegios no es solo un problema de
manuales o protocolos, es el reflejo de una
fractura que nace en el núcleo de nuestra
sociedad: el hogar.

Como alcaldesa, pero sobre todo como madre,
estoy convencida de que no podemos delegar
exclusivamente en los profesores la formación
valórica de nuestros hijos. Si bien la escuela es el

lugar para aprender, es en la casa donde se debe
enseñar el respeto por la vida y por el prójimo.

Sin embargo, no debemos confundir la empatía
con la permisividad. El amor de familia también
implica establecer límites claros. No podemos
permitir que la violencia se normalice en nues-
tras aulas, y quienes decidan cruzar esa línea,
amenazando la integridad de sus compañeros o
docentes, deben entender que sus actos tienen
consecuencias. La impunidad solo alimenta el
miedo, y el miedo no tiene cabida en la educa-
ción de La Serena. Es hora de que las familias
retomen su rol protagónico, formando jóvenes
conscientes de que su libertad termina donde
comienza la seguridad del otro.

Amenazas de tiroteos en redes sociales, de-
tenciones de menores con armas y la suspen-
sión de clases por miedo son síntomas de una
enfermedad que recorre todo nuestro país,
pero de la que como ciudad no estamos ni
estuvimos exentas.

Comparto la angustia de las familias serenenses.
No es aceptable que un apoderado despida a
su hijo en la mañana con la incertidumbre de
si el colegio será hoy un lugar de aprendizaje
o un escenario de peligro; el terror no puede
dictar el calendario escolar de nuestra comuna.
Pero debemos ser honestos, la seguridad física

es solo el síntoma, no la cura. La educación es un
proceso compartido. Necesitamos estrategias
de intervención que vuelvan a poner a la familia
en el centro de la formación, recordándonos que
los valores de respeto y empatía se siembran
en casa y se refuerzan en el aula.

Debemos trabajar juntos: padres, profesores y
autoridades para identificar a tiempo las señales
de alerta y actuar antes de que la frustración
se convierta en violencia.

Desde nuestro Departamento de Prevención
del Delito, hace varios años se ha venido in-
terviniendo colegios de La Serena, trabajando
materias como Ley de Responsabilidad Penal
Adolescente, violencia en el pololeo e intrafa-
miliar, consumo de drogas y alcohol, prevención
de delitos sexuales contra menores de edad y el
ciberbullying. Sabemos que esto no es suficiente
y nos gustaría llegar a más espacios educativos,
pero de alguna manera estamos aportando un
granito de arena a esta problemática.
Mi compromiso con La Serena es total. Me

pongo a disposición de trabajar para que nuestras
salas de clases vuelvan a ser esos refugios de
paz y conocimiento que nuestros niños, niñas
y jóvenes merecen.
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